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Cosas del día. 

Son tantos y tan variados los asuntos 

que afectan a la v i d a públ ica y tan p e r e n ­

tor ia la necesidad de ocuparnos de ellos 

con detenimiento, que nos encontramos 

en un verdadero laber into, sin saber a cual 

debemos dar la preferencia. Esto, un ido a 

nuestra impaciencia juven i l y al deseo de 

hacer algo práct ico en este semanario que 

redunde en benef ic io del vecindar io , nos 

hace pesar y medir todas las cuestiones 

para luego ofrecer a nuestros lectores la de 

más palpitante interés. 

H o y pondremos en consideración de 

nuestro d igno Alca lde en part icular y del 

pueblo en general, un asunto que, aunque 

parece no encerrar interés, envuelve npi 

obstante una gran censura para los encar­

gados de velar p o r el bienestar del v e c i n ­

dar io . . • : • . . • t - ' - i ' 

Es verdaderamente i r icbmptensibte 'lá' 

pasiv idad de las autoridades ante el gran 

número de perros que vagan sin bozal por 

la poblac ión , como asimismo la conducta 

de los dueños de esos animales, pues c o ­

nociendo las disposiciones d é l a A lca ld ía 

respecto al part icular, permiten que salgan 

a la calle sin el bozal correspondiente que 

ponga a salvo a l conf iado transeúnte en 

caso de h idrofobia . K 

T o d o s los días leemos en los per iódicos 

desgracias ocurridas (en la mayor ía de los 

casos por estas imprevisiones); ponemos 

después un comentar io doloroso y . u n a 

acre censura.. . . y punto f ina l . 

Las autoridades publ ican un bando del 

que nadie hace caso; los perros siguen 

vagando por esas calles de Dios, y so la ­

mente cuando ocurre algo que nos l lena 

de consternación censurarnos l o q u e h o 

debiéramos censurar, porque siendo prie-

cavidos, hubiéramos pod ido evi tar lo . 

Con ser esto mucho no es nada c o i l i -

parado con la otra fase de esta cuest ión. 

En el Matadero M u n i c i p a l , en donde 

diariamente se sacrifican reses' destinadas 

al consumo de la pob lac ión , hemos visto 

varias veces (¡en el recinto dest inado a l 

sacrificio!) a lgunos perros que pertenecen, 

indudablemente, á los matarifes y pastores 

que allí acuden. Estos animales, en d icho 

recinto, van de acá para al lá, devorando 

piltrafas, r iñendo entre sí, y lo que es más 

grave aún, ' tocando muchas veces con sus 

lomos mal olientes y llenos de in f in idad de 

microbios, a las carnes que luego son 

vendidas a un p ú b l i c o ignorante de estas 

cosas. Este atentado contra la salud p ú ­

bl ica debiera castigarse como merece. 

Nosotros no encontramss cal i f icat ivo a p ^ Q R , ; 

piado para él. i-. 

M u c h o s y variados casos podr íamos 

ofrecer a nuestros lectores y autoridades; 

mas convencidos de que para muestra 
basta un botón y de que el púb l i co sensato 
y amante de la higiene conoce estos casos 

y como nosotros los condena, damos f in á 

estas mal pergeñadas cuart i l las rogando -

encarecidamente al Sr. Alcalde y al Sr. I ns ­

pector de carnes que pongan remedio á es­

tos intolerables abusos, impon iendo el uso 

de cadenas y bozales y proh ib iendo con 

todo r igor la entrada de esos animales en 

el Matadero . 

Si así lo hacen cuenten desde luego las 

precitadas autoridades c^n. nuestro más 

desinteresado aplauso y con los plácemes • 

sinceros del púb l ico agradecido. 

Carta abierta.,;.;I,A 
. ., .... . . . v 5 . . ; f M ; . : -

1 i • Sr. D. José J u a n Martínez, director 
d«LAPESA. •••• - •• • ' ^ - l i 

. , . ; i i í r i i i í i J ^ ¿ f e f g j > H i q y. notan;-; . 
M u y S r . m í o y quer ido amigo: Ci intesto ' 

en la presente a su m u y afectuosa car ta do ' 
despedida, cuyos términos tan fa\Orables 
para m i , est imo no como merecidos, sino 
como expresión del probado afecto y de ­
ferente atención con que s iempre me ha 
d i s t i n g u i d o , en cuyos sent imientos sabe 
V . le correspondo con verdadero desinterés 
y amistoso cariñoi • 

Qu ien , como V;, en l u c h a obst inada con' ' 
las adversidades de la foir tuna, inerme- - y 


